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Cuesta menos casarse 
ArQumento de la película 

Ricardo Tvler creia firmemente que donde 
corne uno comen dos. Tenia una novia, una 
criatura fiel y encantadora, con la que iba a 
cast1rse. Esa mujcr c.onstituía para el muchacho 
torb la ilusión de su "·ida. 

Una tarde. Ricardo entró en una joyería a 
adquirir una de .aquellas brillantes sortijas que 
sobre estuchcs de piel :tzul adomaban los es­
caparates. Los diamantes con su centelleo lu­
minoso, sus rayos de blanca luz, le subyugaban. 
Pero ante aquellos Jindos soles preciosos, se 
convenció de que el diamante era el cuerpo 
rmí.s duro ... de adquirir. El precio era exorbi­
tante... S in embargo, sus econonúas y el bri­
llante porvcnir que se abría ante él, le permi­
tieron comprar una joya para la novia adorada. 

Con el lindo estuche y pensando en lo con­
tenta que estaria su Doris, se encaminó, ilu­
~iónado y saboreando c;u alegria, bada el es­
tudio de la muchacha. 

Doris Parker. la novia de Ricardo, era una 
alumna de la Acadt:>mia de Rellas Artes, chi­
quilla buhfana que vivia de una pensión con­
cedida por unos parientes de provincia, y del 
dinero que sacaba modelando bustos y lindas 
escult•Jras. 

Cuando entró Ricardo, Doris se hallaba co­
piando la figura dc un mono un pequeño animal 

'1 

doméstico, que, al ~! _llegar al joven pal-
-. moteó cxprcsando su JUbilo. . -

. -Inmortalizando al Adan. · · segun _Da~wm 
¿eh? preguntó riendo Tyler al _Propio tlem-
po que llenaba de besos a S? noVIa. 

-Según Darwin ... y segun muchos- con-
testó ella, picaresca. . 

Se abrazaron con el entusiasmo de .s~ tnun· 
iantc juventud. El mono, ante 1~ cancias que 
no llevaban trazas de acabar, pladosamente ~e 
cubrió lo~ ojos con el sombrero bongo de ~~­
cardo. i Hay cosas que ni un mono puede \'er 
con tranquilidad! . . . 

Ricardo mostró a su novia la preciosa joya, 
un anillo tn cuyo centro palpitaba la gota de 
agua de un diamante. . 

T.os ojos de Dori~ brillaron con la fascma­
ción que ejercen las }oyas sobre el alma de la 

mujer. h b a e s--¡Qué hermo:,;a e5!. .. i Pero. · · te a r 0 
tado muy caral. . al . 

No te preocupes, chiquilla ... Hasta lOla 
ile sido únicamente el empleado de confianza 
d~ Jaime Knight, pero, desde boy, soy el so­
cw de la casa. 

, -¿Tú? 
I y podrt'mos anticipar la fecha de nuestra 

boda. ") 
_-¿De veras? ... ¿De vera~.. . . 

Latian sus corazones de fehcldad. Eran JÓ'>'~­
nrs, libres ... ''{ para celebrar el ascenso d~ RI­
c~rdo, arotdaron corner en un res_taurant ) be­
ber un buen vi no de oro de Francm. · · . 

1 Esta vida sobria, tranquila y con vistas. a 
casamiento dc Ricardo Tyler. no er~ l?reci~­
mente la que llevaba e} ~puesto Y. dJstmgUido 
señor Jaime Knigth, acemmo enemigo del r:na­
trimonio Una estrecha amistad unia a Ja¡me 
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con su antiguo empleado, basta el extremo de 
oaberlo asociado en su negocio de agente de 
bol sa. 
~a prop!a tarde en que Ricardo compraba el 

amllo de d1aman~es p~ra su Doris, Jaime Knight 
entraba en otra JOyena de lujo "en que los aní­
llos de matrimonio tenían poca venta". 

Soltero, rico, teniendo a su alcance todos los 
P_laceres, Jaime tomaba el amor a su manera. 
hra uno de esos hombres que creen en la filo-

. -r podremos anticipar la feclta de nuestra 
ooda . . 

sofía de los refranes, y especíalmente en la de 
aquel que dice: "Antes qr~e te cases, mira lo 
que haces". 

Después de comprar un aderezo de brillan­
tes, con la tranquilidad del hombre acostutn· 
brado a efectuar tales regalos, dirigi&se a una 

' casa de uno de los barrios mas elegantes de la 
misma ciudad, donde rara vez repicaban a bo­
das. En ella hallaba Jaime Knight el amor tal 
como lo entendía. 

Vivia en la casa, amueblada con cierto des­
ordenada lujo, Eva Gardner, una pr.eciosa mu­
jer que era la amiga del apuesto }a1me. 

De los tres atributos de la felicidad de una 
mujer, el amor. el sentirse independiente y la 
aiena rstimaci6n, Eva Gardner contaba con 
dos. 

Jaime f;(:nlÍa por Eva toda la pasión de una 
madurez. plena y apasionada. Los regalos, los 
vestido:;, las joyas, todo le pareda poco para 
adornar a la esplénd;da diosa de Hts encantos. 
Enemigo del matrimonio, habia encontrado en 
Ev'\ 1:1 embriaguez de un ferviente amor, sin so­
metcrs~ a csclavitudes ni eternas cadenas dc 
sumisión. 

Ourdó Eva d 'slumbrada ante el aderezo de 
brilla'1tCl' que J a:me lc mostra ba con orgu Ilo 

Quericlo. . l'llnc~ te cansas de hacerme 
obsequio!\ ... 

Tú sabes que no h:1y nada que yo no esté 
dispue.sto a comprarte con el fin de verte con 
tenla. . .. 

-¡Eres muy bueno ... Jat me! ... - dl JO Eva 
:;atisfccha del desprend:miento constante de su 
amtgo . 

-Ahora ... v:'lmonos a corner a un restaurant 
donde no haya much:1 concurrencia - propuso 
Knight. 

t:na rrpentina tristeza, un leve mohin de c:u 
boquita pintada. se d~bujó en el rostro de la 
mujer. . .. . 

-Siempre lo m1smo - d•JO -. Cualqmera 
diria que temes la concurrencia ... o que te vean 
conmi~o las personas que co11oces 
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Ella hubicra d~seado la exhibició!), penetràt 
hn los grandes ctrculos donde se reunían los 
,ombres d~ las letras y de la banca, triunfar 

) ser adnmada por una sociedad que quedara 
desl~mbrada ante sus piedras preciosas Y sus 
vestldo~ de una ~tagnificencia real. Deseaba ven­
cer con.o una rema que siente la voluptuosidad 
~~ _ser adorada por el pu~blo ... Pero Jaime, que 
sattsfacta tndo;; sus capnchos, todas sus Uusio­
ncs, . en este punto se mo.;traba intransigente· 
que,:t~ p:>rmanccer alcjado de la concurrencia· 
. .Kn~ght sc .sorprc_ndió al escuchar las que: 
Jas. d .. su _amtga. \ con una sonrisa de tran­
qurh~a~,. sm darle i~porla?cia, respondió: 
-, C.1, no ~s eso! Sr n m1 me gustan los sitios 

poco concurndos. es precisamcnte porque en 
el_los podcmos estar màs libres de miradas in­
dtscre:as. 
. -Bucno, v:ímonos a don de tú quieras ... 

S tempre ha~ de ten er ra?.ón ... 
Y. con ci~rta sonrisa melancólica Eva sc en­

volvtó en su abrigo dc pieles, dispuesta a co­
mer en un restaurant donde hubiera poca 
gen te ... 

Jaime procura ba . con ~us caricias disipar el 
malhumor de su amtga. lwa habia puesto el de­
do en la llaga. Porque si él no la llevaba a sitios 
don~e esta ban. todos s us ami gos, gen tes de sol­
vcP.cta comerctal, era con su calculo Y razón. 
Su temp~e dc ~ombre severo, intachable, for­
mal, acaso 1_1Ubtera podido sufrir mella al lado 
de una ~mtga guapa, deslumbrante de incal­
c~lables Jo:r~s. Las gente5 que fiaban en su se­
nedad, connandole su dinero para la compra de 
v~lores,_ ta! \'tZ se escamaran considerando su 
v1da pnvada poco recomendable ... Y había que­
ocultar el pecada .. 

I 
f 
I 
¡ 
1 
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• * • 

De!>cle que el mundo es mundo, las muJPres 
hermosas han tratado de no dejar de serio, y 
las pobrecillas feas, de parecerlo. 

Pocos Jugares se ven tan frecuentados como 
los Institutes de Belleza, donde acuden las mu­
jeres para adornar el ~~soro de su cuerpo. J:as 
hermosas procuran estlhzar sus encantos, d:m­
dolrs cierto misterio, cierta seducción irresisti­
bles· la.'- fcas contemplan con veneración rcli­
gios~ a las sacerdotisas del Instituta que con 
sus perfumes, sus tenacillas, sus masajes, trans­
forman su cuerpo pf'sado y sin gracia, en algo 
etérco, inmaterial y gloriosa. Las jóv~nes van 
para const'rvar etemamente s~s gractas; las 
viejas para recuperar lo perdtdo, transformar 
la madurez, la decadencia de sus encantos, en 
una segunda juventud, pican~e y juguetona. 

l.\Iujeres gordas sufren hornbles torment~s pa­
ra consc~uir adelgazar. entregàndose a gunna­
sias violcnlas y sofocantes. Y los peluqueros 
tratan de ton1arle el pelo al tiempo convirtien­
do a Jas mamàs en conlemporàneas de Jas 
hijas. • 

En uno de los lnstitutos de Belleza de Nueva 
York, se hallaba Flora Lowery que Jle,•aba ya 
gastado un capital en embellecerse y aguantaba 
el suplicio de cien tenacillas sobre su cabeza. 
con pacientc tranquilidad. 

- Pórtate bien - le decía a su perrito, al que 
también ondulaban --, y veras cómo el dia me­
nos pensada te trac tu roamaíta un papaíto. 

Porquc Flora no tenia en el mundo otra _ilu­
.;ión que casarse ... Había llegada a los trem ta 
añ''" pero el <•mor continuaba brillando por su 
ausencia. Y apelaba a todos los artificio-., a 
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todos los ~rtilegios del tocador para hacet 
agradable y seductora su figura. 

Flora. que era alumna dc la Escuela de Be­
llas Artes, st encontr6 en el Instituto con Do­
ri~ Parker, Ja novia da Ricardo Tyler, que acu­
dia también a <>mbellecerse corr.o todas las mu­
jeres elegantes. 

Eva Gardncr, que en otro tiempo había sido 
alumna de la misma Escuela, pas6 ante las dos 
amigas. Flora la llamó, lle\·ada de su canícter 
bullanguero que no olvidaba sus antiguas cono­
cidas. Eva v Doris se miraron con cierta curio­
sid.ad, comò si no acertaran a reconocer.>e. 

- Esa es Evà Gardncr, la de la Escuela de 
Bellas Artes, ¿te acuerlas? 

- ¡Ah, sí! 
·-Eva, tú recordara:; a Doris Parker. 
- Perdóname.. habb pasado tanto tiempo .. 

prrr> ¿cómo te va la vida, Doris? ... 
Las tres recordaran alegrcmente los días bu­

lliciosos de Ja Escuela. Flora y Doris habían se­
guida cultivando la escullura, p~ro Eva había 
desaparecido de la Academia algún ticmpo des­
pués. Ignoraban la vida que ella Ilevaba, que hu­
biese dado oídas al acento seductor de Jaim~: 
Knight y... a su libro de chcques, const.ame­
mente renovado. Desconocían por entero su con­
ducta. \ la c:reían tan honrada como elias. 

... • * 
En Wall Street: la calle de :\'ueva York cen­

tro de la alta banca. donde se hacen - y se 
desharen - enormes fortunas, tenlan su des­
pacho los corredores de Bolsa Knight y Tyler 

-Buenos días, mi qucrido socio. 
-Hombre, Ricardo - contestó ]a1me, son~ 

riendo - ¿sP ie b3 olvida.do a usted cómo me 

l 
~ 

! 

1 
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flamo? Lo digo porquc -van ya nueve veces que 
me llama usted socio como si ese fuera mi 
nombre. 

-Es la alegria de mi nuevo carguito ... ¿com­
prende? ... 

-Y. a p:-opósito ... ¿qué tal resulta eso dl' 
que lr hagan a uno socio, amigo Ricardo? ... 
-; ~Iara\'illoso! .. Con decirle a usted que he 

resuelto forma- "•r1 ""ri"n'id por mi cuenta ba­
• t razón de Ricardo Tyler y señora .. . 

La alegna o.:: •1 ... 1 .. "' uc .. ap..lr.;clo. 
-~le parece que comete usted un error, ami­

go Rirardo. t:n jovcn que empieza a labrarse 
un p01·venir, necesita disponer de todo su dine­
ro, d::- todo ~~~ tiempo y de toda su l1bertad. 

¡Ah I Si conocíese a mi novia, me aconse­
iaría qur mt casara sin vacilar. 

Cuando llegue ustrd a mi edad se dari 
cucnta de qm: un hombre puede estar muy ena­
morada sin perjuicio de crl'er que el matrimonio 
e~ mis bien un oh;;túc:ulo que otra cosa para la 
felicidad. 

A Ricarclo le parecían ab3urdas las teorías de 
'!iU 31'1Í,I!ú. 

Est:\ usted cqui\'ocado. ¿.\ dónde iríamos a 
parar si todo el mundo tuviera semejantes ideas? 

Sonó d timbre del telé ·o:~o y Jaime cogió el 
auricular y ~iguió hablando con Ricardo, sin 
so-;pechar que sus palabras podían ser oídas 
por la persona que pedía la comunicación. 

-:r\n s:.>a usted nunca escl;n-o del amor. El 
homhn• que d('je comprender a una mujer que 
no purdc vivir sin ella, esta perdido, y lo me­
rece, por e:;túp:do. 

Una voz femenina vino a herir sus oídos, des­
de el tcléfnno: 

-¡l\tuy b1en ... muy bien ... caballeritol. .. 
tEra nada menos que la voz de Eva!. .. 
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-Pero ... p~ro - exclamó Jaimc turbado, an· 

te el aparato -- ¡cómo iba yo a so!:>pecbar que 
mc cstabas oyendo! . . . ¡Son co!'as que uno dice 
sin sentirlas! ... 

-Tomo nota de tu consejo, porque supongo 
que es aplicable a nosotras, las mujeres - siguió 
cliciendo la voz. 

-l'\o me re~ería de ningún modo a ti. Tú eres 
distinta de las demas. 

-Te p!!rdl'nar~ por esta \'l'.t, pero no sin im­
p:mcrte una penitencia, y mas severa de lo que 
crees: no te presentes aquí sin traerme una pul­
!'era de diamantes. 

- Ahora mi~mo voy por ella ... ;Adiós! 
Dejó el aparato y suspiró ... ¡Qué imprudenda 

hahlar ant e el telPfono I ¡ Y él que esta ba verda­
deramente enamorada de Eva 1 

Ricardo, que por las palabras que pronunció 
su !!Ocio cnmprcndió que se disculpaba ante una 
mujcr, soltó una gran carcajada. 

No sea ustrd nunca esclavo del amor. .. 
No mr venga con chirigotas. Eso es otra co­

:;a - re-.poudió Jaime· mientras se ponía el abri­
go para ir a comprar a su amiga el prometido re-
galo. 

-El hot.,hre que lc deje comprender a una 
mujer que no puede 'ivir sin ella, esta perdido -
siguió Ricardo, remedando las antiguas teorías 
de su socio. 

--Discutiremos otro rato. ~o es lo mismo ... 
-¡Admirable. amigo Jaimc! ¡Buen ejemplo 

da ustcd! ... 
Jaimc ya no le oía; bajaba precipitadamen-

te la escalera para dirigirse a la joyería mas pró­
xima. ¡ -\y! El no era esc lavo de la esposa ... 
pero ~i de 1:~ mujer. 

ïl 
~ * * 

A siguii"Hl' d;a l'!l 1 In t' 
vian a encontr;r~e ·la~ a ? Jtutd de Belleza vol-
Bellas .\rtes Doris había ~~faJ e la Escuela de 
Flora. v mienlras ~e Stlme .a o conversando con · • raJa en el b ~ d 'ó 
poder dP "l' comp:..ñera t>l" '11. an? CJ en 
regaló. · ani 0 que R1cardo Je 

~\'a • maq~Iillada "·deliciosa. di i o a Flora: 
- ; :\o rtUIC'res vrmr a una com ida q d n:~na ;> ue oy ma-

- Con una condicíón, que me col . 
un hombre !<impí.tico oques cerca de 

qu;;~ur tal te pare~t> Evaristo Riddle, el ban· 

- ;Banouero? '\:i una palabram:i . , 
tra él a pr: mera vista y r • s. :nr~re con 
Vi tas a J)ori" \' a SU . '.0~?e ... , ¿J?Or que 110 in-
. ')! cf • nO VIO . . . .,J Ira es te <; ,tni o e compromiso. ' , e. su 

Eva conten•pló Ja sortïa d . 
con un mohín. indefinible.] e su amiga y sonrié> 

. • ~ T_I:u; vi f-Lo r¡ué suerle tiene 1 
d'lO mmmdo a T.') fi' n a gunas? . -
h 

' .l· ora, lJamente Te d · 
e ngustn rn invitarlec:.... -. n re mu-
• \ cuandn noric;. recién <;alida d I b -

l!.\'a. ~ostrandole Ja snrtí}a le d~io·ano, llegó 
.1\h cnhorabuena D ·' · 

d
t,clo: ; <!uirrt> ir con • ~u n~~~~. ~ ~~a h~~nl~!ld~o el{' 
oy ma nana' I ,t que 

-:\Tuv auradt>cida Se 1 d' • . 
P

robabl" t · · · ~ 0 tre a Rtcardo ,. , men e Irl'mos. · . 
A la noche c;il!uíentt> E , G dn fie~ta. J:~ime J.;ni~rht ~~ h~Uab~r e~ celebraba la 

pnmeras hora". · en a casa desde 
T.a srñorita Flora I.owerv IJeaó h h . 

pollo de helleza. · "' ec a un p1m-

b 
-Aquí me tirnes, hiia. compuesta . 

anqul·ro · • · · y sm 
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-No te impaciente~, que no puede tardar ... 
Poco a poco fucron afluyendo los invitado!l. 

Entre cllos se hallaba Evaristo Riddle, un solte· 
rón que no estaba ya para fiestas. Riddle había 
accedido a la invitación de su cliente Eva Gard­
ner. 

Eva le presentó :1 su amiga Flora, la compa­
ñera que le destinaba ... para espnsa. El solterón 
qued6 aturdiòo ante las palabras de Flora. La 
mttchacha se apoderó de 61 y lh:andolo a un rin­
cón comenzú a hablarle con vertiginosa rapidez. 
;Dios mío! .\qurlla mujer no callaba un solo ins· 
tante, y Riddle únicamente podia contestar con 
mo'1osllabos 

Flora estaba entusiasmada con el banquero. 
-;Ha pensaclo ustcd alguna vez en casarse, se 

ñor Riddle? - diio mir:lndole tiernamente. . 
-Sí, señorita; por eso,¡SOY soltero- respondió 

con cirrta brusqnedad don Evaristo. ¡En buena 
hora había él venido! 

Entre los invitaclos fi~uraba Daniel Whitney, 
que sabia cómo sc jt1gaba en la Bolsa y no ig­
poraba el papel que el oro juega en los amores 
de Broadwav. Este individuo, traficante también 
en valores bursCttiles, estaba enamorado de Eva. 

Pocl) de~pués llegaron Ricardo y Doris. Jaime 
se sorprendió al ver a su amigo en casa de Eva. 
¿Cómo era aqucllo? 

-No sabia que cstaba usted invitado - le di· 
jo sonriente. · 

-Sí... n1i novia v la señorita Eva son antiguas 
amicas ... Ten¡:w el gusto de presentarle a Doris ... 

Taime se inclinó ante la novia de su socio. Do­
ris· y Eva quedaron extrañadas viendo que los dos 
homhres se conocian. ¿Son ustPdes amigos? 

- Y al !lo mas que amigos: el señor es mi socio 
- aclar6 Knigth 

Un criado :.munci6 a don Jaime que la mesa 

¡j 

estaba servida. Don Jaime en aquella casa lo era 
todo ... tcomo que paga ba! •. La presencia del ban­
quero Ri~dle y de Ricardo, molestó a Knight 
l Ha~ía s1do aq.uello una imprudencia. de Eva! 
~1entras los, mvitados se dirigían al comedor 

]a1me pregunto a su amiga: 
-¿Qué ocurrencia fué esa de invitar a mi ban­

quero y a mi socio? 
-¿ Y c6mo voy yo a saber quiénes son tus ami- . 

gos o co~ocidos, Jaime? ¿Acaso me has presen­
tado a nmguno de cllos? 

-Podías haberlo cvitado ... 
l.a .comida tr!lnscu~rió agradablemente. Flora 

n~ dejaha _al ~enor R1ddle. El pobre solterón te­
mia se le md1ge~tase la comida. ¡Qué chaparrón 
de palabras, D10s santol Bebieron, ella quiso 
h.acerlo c~n los brazos entrecruzados ... Don Eva · 
ns to suphcó: 

-Pero, criatura... ¿no ve usted que yo no 
estoy para esas bromas? 

-Deme u!'>ted tiempo para pensarlo- contes­
t~ ella, como si hubiese escuchado una declara­
CIÓn de amor. 

9uerfa rc":dir al banquero con todas sus coque­
tenas femenmas. Don Evaristo sufría 

Whitney,. al lado de Eva, hablaba· a ésta de 
c!lsas muy mter~santes ... El lo sabí a de buena 
tinta. 

7
Los, ne~oc10s de Jaime iban mal ... 

-"\lo se muy bien lo que pasa en Wall Street. 
Y le rcspondo de que va a suceder algo que mu­
chos no se esperan. 
. Eva le miraba con una sombra de preocupa· 

C!Ón. 
J~lme había, estado nervioso durante toda la 

C?mtda. Despues de una deliciosa velada. los in­
vttados r.omenzaron a desfilar. 

El viejo Riddle c¡ur habla conseguido por un 
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momento e.:.capar de Flora, ~e dispoma a saHr, pe-
ro la muchacha corrió a su encuentro. · 

-¿No mt- va u~ted a acompañar a casa? .. 
-\o ... 

¡Claro que ~í! ¿Ha vbto usted qué pregun­
tas se me ocurren a veces? . . . 

El banquero tU\'O (JUe resignarse. ¿ Cuando le 
cteiaría aquella mu_ier?... . 

:\ Ricarcto le había extrañado ver a ]a1me ~n 
ca~ rie E\'ét. ¿Quf relaciones unirían a su soc1o 

Flora rw deiaba al se1íor Ríddle. -

con la dueña de la casa? Pero ha~ cosas qu~ no 
pueden ocultarse. y Ri~ardo. l?ersp1c~ y VJgJ_lan­
te adivinó que algo mtlmo uma a Eva y a Ja1me. 

'cuando marcharon los invitados y quedaron 
únicamentc Ricardo y Doris, el criado de ,la ca· 
sa se acercó a Jaime ~ como la cosa mas na 
tural, le di_io : 

I 
r 
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-¿ Quiere el señor que espere el automóvll? ... 
Una sombra de disgusto se dibujó en el rostro 

de Jaime, que contestó negativamente. 
Ricardo, adivinando lo que ya sospechaba, e_'{­

clamó: 
Parece que esta usted en ~u ca_c;a, Jaime. 
-Sf, hasta cierto punto ... 

Y sus miradas se perdieron en Eva, mujer be­
lla y voluptuo~a, que con Doris conversaba cerca 
de allí. 

¡Qué joyas tan hermosas tiene usted, Eva! 
- decía Doris admirando el espléndido centelleo 

de sus collares. 
Xo puedo qucjarme de Wall Street. 
¿J uega usted a la Bolsa? ... 

• - Ot- ninguna manera... Hago que o tros juc-
guen por mí contestó riendo. 

1\Iicntras Jas dos mujeres sostenían este di<ílo­
go, Ricardo meditaba. Unos momentos dPspués, 
dijo a su sodo: 

Dcsdc luego, Jaime, cada cual tiene derecho 
a vivir como lc pnrezca; sin embargo, no dcja dc 
ser mortificante para mi que Doris llegue a ente­
rarsc de esto y supon~a que yo la acompañé aquí 
a . sabiendas de ello. 

Burno .. hombre, bueno: no hemos de dis-
gustarnos por eso respondió Jaime sonriendo. 

-Ya veremos de nu invitaria mas, si a usted no 
I e parece prudcnte, y tan ami gos .. . 

Es lo mejor. :. 
Ricard41l y su novia se despidieron de Eva y de 

Jaime. Viéndoles rnarchar con la felicidad de dos 
enamorados, Eva, repentinamente preocupada, 
miró a Jaime y !e dijo: 
-¡ Esos si que son felices, Jaime! 
Había en sus palabras corno un reproche, como 

una tristeza de su vida de inmoralidad. 
:- Por ahora, si contestó su amigo -: pe-. . . 
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ro ya bablaremos cuando lleven un año de casa• 
dos. El matrimonio mata la poesía del amor. 

-¡Ohl ¡Quién sabel 
Para Jaime no e:xistla otra fórmula de amor 

que el libre consentimiento que puede romper­
se a voluntad. Pero acaso Eva soñaba con el 
encanto del matrimonio. 

Ricardo y Doris, en el automóvil, comentaron 
la fiesta. 

-;Quién le hubiera dicho a Eva Gardner que 

-Desde lucgo, Jaime, cada cual tietre dere­
cho a vivir como le parece; sin embargo ... 

iba a tener tanta suertel - dijo inocentemente 
Doris.-Cuando la conocí en la Escuela de Be­
llas Artes, no tenia dónde caerse muerta. 

-El dinero no da la felicidad, querida-<:on­
testó gravemcnte Ricardo. 

-Desde luego, el dinero no es el todo en 

17 
èste mundo, pero una vida tan regalada como 
la que ella debe de llevar, ¿quién no la t>nvidia? 

Al oir cstas palabras imprudentes, Tyler, con 
repentino temor, abrazando a su novia, le dijo: 

--Oye, Doris, tú y yo vamos a ca:>aroos sin 
mas dilaciooes. 

o!. * * 
Para el buen señor Riddle, no habf.m termi­

nado todas las aventuras. A~ompañal•a en su 
coche a Flora cuando cometió la imprudencia 
dc quejarse de dolor de caueza. ¡Oh! ~úbita­
mentc su amiga quiso convertirse en su enfer­
mera, y quierns o no, le obli~ó a que subiera a 
.;;u casa, donde ella le cuidaría. 

Don Evaristo estaba dest·~perado. Entró en 
casa dc Flora y oyó que ést:1 decía a la criada, 
una mujer tiesa y aspera como una instilutriz 
de pronóstico: 
·-¡Tcncmos que cuidar mudlo a don Evaristo, 
que esta muy mali to I 

El vicjo se dejó caer en un sillón. Ella le nhli­
gó a beber un vaso de maguesia, que Riddle to­
mó con repugnancia. 

-Vamos a ver si mi nene se pone bueno pTCin­
tito ... 

Le rcpíti6 tantas veces "mi nene" con un:~ 
melopea de canción de cuna, que terminó don 
Evaristo por dormirse. Ertonces ella, tap:índo­
le cuidadosamente, se retiró a su vez. 

El sueño dc Riddle fué agitado, nervioso. Se 
veía convcrtido en un niño llorón en los brazos 
de Flora que le cantaba la monótona tonada: 

-Vamos a ver si "mi nene" se pone bueno 
prontito ... 

Cuando al día siguíente despert6, eran ya las 
ocho y cuarto. La criada, miníndole curiosamen 
te, le dijo 
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-Muy buenos días, caballero ... ¿La durrnió 
usted ya? ... 

Furioso, salió don Evaristo de la casa. Flora 
dormía aún. El chcmfjcur del banquero habia 
~stado esperando en la calle el regreso de su se­
nor. Un agente le llamó la atención para que cir­
rulase. Pero él tenía que permanecer esperando 
a don Evaristo. Cuando vió al banquero, se le 
acercó y, con aire de complicidad, le dijo: 

- ¡Buenos días, señor! ... 
-~o hay tal; métase en lo que le importa-

respondió Riddle adivinando la ironía del con­
ductor. 
. -;-Bien ... ¿Y dónde quiere ir el señor?- pro­

s•gmó el cl!aujjeur con el mismo tono burlón. 
-A cualquier parte - rugió el banquero. 
Y subió en el auto. enfurecido por la nochecita 

pasacla .. 

Ricardo y Doris se casaron. jaïme mostró a 
Eva un telegrama que había recibido de los no­
vios. 

Pasando la /una de miet en estas delici.osas 
mo11tañas, sa!uddmoslc carüiosamente. 

Bstaban cerca del balc6n, en la intimidad de 
una velala. 
- ;Pobres muchad10sl - suspiró Jaime con 

burla. 
·-¡No los compadezcas!-respondió Eva con 

una mirada melancólica. 
En el alma de. Eva pareció surgir lo insegu_ro, 

lo falso de su e."\JStenc•a presente. Mientras Do­
ris tenía ya el firme sostén del matrimonio ella 
seguía su vida irregular, peligrosa, y de mo'men­
to ... 

Contempló la calle que las luces eléctricas ilu­
- minaban, y vió un espectaculo que estremeci6 su 

J . 
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cora.zón. Pasò una mujer rle uno5 cincuenta años, 
cuya noble ancianidad mutilaba una espesa capa 
de colorete. La vieja se detuvo ante un caballe­
ro y sus ojos tuvieron un guiño innoble. El 
transeunte, minindola con compasión, se alejó 
de pri5a. 

en golpe de sangre afluyó a las sienes de Eva. 
;Dios mío! :'o era aquel el fin de muchas des­
graciadas' <:\in embargo, ella lo tenia todo ... to­
do, no: jaimc la ama ba, pero ... con1o una ami­
ga. :\'ada m:ís .. . 

l Que tienes? I e pre!{Untó él -. ~o com­
prendn quê ~s lo que te pa sa ... Tiene:; cuanto di­
nero puerles dt-sear para ga5tarlo en lo que se tt' 

antoje .. 
Eva paredó \'Ol ver en sí... Después dP torln 

no había otrn remedio. Estaba tondenada a ser 
como era .. sin remedio .. Jaime era enemigo del 
matriml'nil•. sólo areptaba el amor ... con èntera 
libertad ... Y ya que había de ser así, Eva quería 
aproverharse de las ganancias que la ,•ida pudie­
ra rcportarle. 

Han telefuneado con respecto a la casa que 
rne ofreriste comprarme en Long l sland; quic­
ren que !iC pague cuanlo antes el primer pla­
zo dijo a ~u amí.~o. 

Lo~ ncvocios de Jaime no iban bien, sus gac;tos 
eran ~xcec;ivos. Eva era una amiga muv cara de 
sostener. · -

-Esa casa me parece demasíado ~rande: se 
necesitar{m muchos criados - protestó. 

- Ko sil!as ... no si gas . . . a mi no rne gusta obli-
gar a nadíc. . . -

Jaime calló. ;Cómo atre\·er~ a confesar que 
cstaba al borde de la ruina? Y EYa. con màleficio 
de serpiente, dcj6 ca~r estas palabras mordaces: 

-¿Sabes que Daniel Whitne) regresó ya · a 
"\ueva York? 
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Al e&cuchar este nombre, temiendo que Daniel 

le arrebat.ara el amor de Eva, Jaime cogió el li~ 
bro de cheques y extendió el importe del primer 
plazo de la casa. El amor de Eva le absorbia, 
apoderandose de todo él. 

Al siguiente dia, en casa del banquero Riddle, 
un empleado de confianza mostraba a don Eva-

-No comprendo qtté es lo que te pasa. 
Tienes cuanto dilsero puedes desear .. : 

risto un nuevo cheque de. ro.ooo dólares, exten­
dido por Knight. Riddle habia abierto un cré­
dito a Ja casa Knight y Tyler mediante un pa­
garé que tuvo que ser renovado ya cuatro vece~. 

r 

21 
y cuyo vencímiento era unos dias màs tarde. 

-¿Ha visto usted, Watkings, cómo juegan.las 
mujeres con algunos bombres? ¡Parece mentira! 
-exclamó el banquero ante el cheque iirmado 
por Jaime. Aquella Eva, aquella mujer, sería la 
ruïna de una casa comercial. 

Súbitamente entró Flora con su perrito fa). 
dero. Pidió autorización para telefonear. Se in­
teresó por la salud del banquero, habló por los 
codos ... Watkings. el viejo cajero, sonrió ante 
esa mujcr. ¿De modo que también don Evaris­
to cultivaba las relaciones femeninas? ¡Cómo 
esta ba el mundo! 

Pero don Evaristo las cultivaba bien a rega­
ñadienles. 

-Lo que a usted le ~ace falta es t~ne~ cerca a 
una mujer que sepa cutdarle - _Prostgmó F_I~ra. 

Lucgo cxpuso el verdadero objeto de la v1s1ta. 
-De~co saber si usted podria facilitarme s.ooo 

pesos, con la sola garantia de mi firma. 
El scñor Riddle quedó anonadado. 1 De modo 

que todos aquellos cumplidos cran para pedir di­
nt>m? ¡ Val~anos Dios! ... 

... * • 
La )una dc miel de los tórtolos no Uevaba tra­

zas de terminar aún, pero }os neg_?rios eran l?s 
negocios y Ricardo no pod1a continuar por mas 
tiempo sin ir a la Oficina. 

Tvler t>ncontró a su socio sumamente preocu­
paciÓ. Taime te confesó la verdad. 

-Dispuse de nuestras reservas; el mercado se 
presenta mal ~ no hallo modo de cumplir nues· 
tros compromiSOS. 

Esta noticia raus6 gran impresi6n a Ricardo 
pern no crey6 imposible una reacci6n. 
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-¿).o podremos contar con Riddle para que 
nos ayude a salír del apuro? 

- Ya nos ha prorrogado el último pagaré has­
ta donde era posible 

-Xo se preocupe u~ted. socio. Kos quedaremos 
aquí hasta que hallemos algt'm medio de capear el 
tem¡:>oral. 

Quedaron los dos estudiando el balance y bus­
rando una mcdida salvadora. 

)[i~·ntras tanto, "'hitm'\' se presentaba en casa 
de Eva para invitaria a una comida. 

-Se!!lln hr oído dE.>::ir - advirtió pérfidamente 
-- la cac;a dr. Knight y T~·l<>r no anda muy bien. 
- Jaimc no habla nunca de negocios conmigo-

contes(Ó E,·a. palirlrciendo a su pesar. La noti­
cili le snrprendió tanto que, abandonando un 
momento :l \Yhitney, llamó por teléfono a Jaime. 
invit:índole a la fiesta. 

Lo siento mucho, querida. pero esta noche 
tendré que trabajar t>n la Oficina basta bastante 
tarde. -

¡Qné· Jastimn' :\qui esta Daniel Whitney, 
que vino a invitarme a conwr en el "Crvstai-
C'Iu b ''. • 

.\1 cor<iuro ric t•:;te nombre. se encendieron los 
reJos dc Kni¡rht. 

.!\os rnrontraremos allí - - contestó con alte-
rada vo¿, .. 

Ricardo había· telefont>ado a su vez a Doris 
advirtiéndole qué no podría ir a corner. Pero 
ella. r~cordando que aquel dia se cumplía el 
primer mes de casados, le ofreció llevarle la co-
mida al despacho . 

Jaime, mordido po'r . los . celos, se dispuso a 
marchar al "Cn•stal-Club". 

-Lo siento mucho, Ricardo, pero tengo que 
irme. se trata de algo importantísimo. 

En vano Tyler quíso convencerle de la necesi-

r 
I 
"\ 
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dad dc que no se marcbara: b~bía tantos asun­
tos que resolv~r. Estéril, empeno: el otro salla, 
sin escuchar nmguna razon. . 

Doris comió en el mismo desp~cho con Rtcru:­
do y los dos celebraran con genttl alegria el pn­
m~r mes de su boda, Y la dulce esperanza de ver 
premiado su amor... CI b'' 

('uando llegó Jaim~ al "Crystal- u .· encon-

v los dos rdrbraron con gentil alegría el 
pri~;;., mes dt• su boda, y la dut ce espera11za .. · 

tró a Eva con Whitney. Lc saludaran ír~ame!\~e, 
com~ a un com ida do inoportuno. La mujer b~tló 
con Daniel, sin tener una palabra para su ~mtgo. 
Jaime c;entiase env~n~nado por el desprecto. 

• 
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Al signiente dfa, toda la prensa publicó la Il<t­
ticia de que la casa Knight y Tyler estaba próxi­
ma a la quit"bra. Jaime, enloquecido por su 
ruina inminente, visitó al señor Riddle. 

--Quedamos en la ruina si usted no nos tiende 
la mano. 

-l\Ie es imposible; el Banco tiene Junta Di­
rectiva con la que seria preciso consultar. 

Llegó Ricardo para suplicar a su vez el auxilio 
del banquera. Esta ban en descubierto por 1 so.ooo 
dólares y necesitaban tenerlos antes de las tres 
rie la tarde. 

¿Por qué no le dice usted a Eva que le sa­
que del mal paso?-t>xclamó Riddle mostrando 
a Knight una nota del saldo que E\·a tenía en el 
Banco, y que importaba z6s.3oo dólares. 

Un tayo de espzranza iluminó a Jaime. Aquel 
dinero lo había dado él en diferentes épocas a 
Eva. Estaba seguro de que su amiga le salvaría. 

- ¡Venceremosl - e:'<clamó - . Antes de las 
tres de la tarde. tendré el dinero. 

Confiaba en Eva. Y los dos socios salieron del 
despacho, Jaime para intentar el último paso, 
Ricardo camino de la Oficina. 

Doris sc había enterado por los periódicos de 
la inminente catastrofe y corrió en busca de su 
marido. Al decirle que Ricardo estaba en el Banco 
,;e dirigió a ver al señor Riddle. 

Eva acababa de recibir un magnifico ramo de 
tlores de Daniel Whitney acompañado de una 
tarjeta que decía: Quiero ver/e con ellas esta 
noclzc. La noticia de la ruina de Jaime la sumió 
en hondo estupor. Ella tenfa necesidad de dinero 
para vivir, de mucbo dinero ... En lo mas última 
de su alma, vibraba el deseo de ser buena, buena 
como aquella Doris cuya felicidad envidiaba, pe­
ro el mundo, donde todo esta abierto para hacer 
el mal, no lo queda. ¿Qué le ofrecían? Oro, jo-

j 
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yas, toitettes, palac1os ... nadie verdadera amor ... 
El núsmo Jaime que sentia por ella una gran pa­
sión, era el primera en protestar contra la tiranía 
conyugal. No le quedaba a ella otro camino que 
vivir al día y atesorar para la hora melancolica 
de la vejez. ¡ Ay I ¿Por qué comenzó aquella 
existencia del vicio~ 

Jaime se presentó en su casa. Llegaba des­
aJentado. 

-Ya hahràs leído eJ, lus diarios lo que ocurre¡ 

Ut•gó Ricardo para suplicar a su vez el au­
xilio del banquero 

cstoy al borde de la ruïna. 
- ¿Y qu~ quieres que yo baga?- contestó ella 

con dest"nfado. Lc interesaba ya poca el hombre 
que ya no podia ofrecerle mas dinero 

-¡Tú puedes salvarme l 
-¡Y·J: ¡Salvarte a ti l (Cómor 
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-¿No te da! cuenta? Tú e:~s la uttuna espe­

ranza que me queda, Eva--dJJO con voz entre-
cortada, vacilante . d 

-¿ y por qué he _de ser-y~ qmen te saque e 
apuros? .1Soy tu soc1o, acaso. d 

Hablaba cruelmente, con toda la ~esnudez ¡e 
su alma de aveuturera Ella en otro tJempo haJb .a 
deseado ser honrada, formar un bogar, pero. aJ· 

. del matrimonio sólo la conslderó 
me enem1go Q ' · 1 · taban co~o objèto de placer. ¿ ue e 1mpor ' 
pues sus penas? . 

'¡~o ! V.o no pttPdo hacer.n~da porti .... 
- Eva, te paf!aré hasla el ulttm~ centavo, se 

trata sólo dr. un prfstamo: te dare cuantas ga-
rantías me e:-: i jas... ·¡ h 

Suplicaha ante _aquella mujcr, a la que e a-
bía colmado dc chnero. . . tad ~ 

Una trrriblc sonrisa contraJO el rostro pm o 

de Eva ·· · - ¡Garantías!. .. ;,Cuando ~e te ocurno a tl 
darme las garantlas a que tiene derecho una mu· ~ 
jer cuando ama? . . . bli _ 

Hablaba furiosa. resentlda. Nmguna o g~ 
ción ni~gún !azo les unia. Eran como dos aml: 
1(0" que pucden scpararse libremente. ¿Por ~u~ 
pcdía su auxilio? ¿Quién era ella? ¿~u muJer 
.. "Tot' Stl amiaa un articulo de I uJO que se 
111" .. ... ' A. é • pues compra por una temporada. ¿. qu verua, ' 
con súplicas? • · ¡ 

Pero él, sin comprcncfer los mov,tles mora es 
que Jlenaban el alrna dc Eva. contesto:_ 

6 - :Te hf' dado cuanto tienes! - \ le mostr 
el saldo que ella tenia en el Banco. . 

P.ero Plla -;e nel!aha obstinada, terca, funosa. 
• Xo~ ¡No~ . . . · 
• - l Ah~ ¿ y para es to t~le he sacrificado por tt, 
d:l!'1rlote r u;ínto has quendo? . . _ 

})i-.traíclamentt• sus o.ios se dmgJeron al toca-

l7 
do1 donde ella tc111a sus joyas y leyó la tarjeta 
cie Daniel \\'hitney. ¡Ah, miserial 

- Cr<>es haber termina(lo C0!1111• • 1 ¿eh? ¡Pues 
equivocasl -
Cogió las Joyas r¡ue brillaban en un cofre 

dc piel. 
¡l-lasta estas joyas me pertenecen! ¡Todo 

es mio ... todo ... y me lo niegas! 
-Pucries Ilev:írtelas- respondió ella con des­

preci~l-: _son imitación. d~ las verdaderas que 
vend1 hace ya muchu ttèmpo. 

- ¡Infame! ¡Infame• --rugió Jaime cayendo 
sobre ella. Sus mano-; nerviosas y palidas estre­
charon el cuello, amplio como una copa de amor 
do la pecadora. ¡Infame! ¡Infame!-Preten­
dió asfixiarl:t cuando en. aqucl momento, sona­
ron tres campanadas lenta!\, sonoras, como un 
martilleo fúnt•bn• que rrsonó en su corazón. 
¡Las tresi ¡La hora del vencimiento del paga­
ré-! ¡La hora tragica! ¡Es taba perdi do 1 

Aniquilado se dcjó caer, envejecido por las 
arrugas hond.ts de la desesperación. 

Eva se lev~ntó y, arrcglando el cabello, lige­
ramente despemado rn la lucha. repuso: 

-No te qucj<>s. soy lo que tú has hecho dt· 
mL 
. Jaiml' la miró con ojos estupidos, ine.xpre­

Slvos. 
-Sí. l\Ic limitt'- a de:;empeñar el pape! que 

tú me señalaste. 
Y habló descaradamente, sin piedad. ¿Qué 

era ella? La amiga, la qucrida a la que un dia 
de malhumor ~e la puede poner en mitad de la 
calle. A la mujer propia. a Ja mujer de uno 
todas las garantías la amparan. :\ la amante; 
no. La amante es despreciada por la sociedad. 
Ella debía aprovechar los años de ilusión de 
iuventud qu~ le quedaba~, para atesorar di~ero 
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a fm de que su vejez no íuera tan triste como 
la de la mayoría de las cortesanas. ¿ Y ahora 
le !ba a devolver lo que él había pagado? ¡Es­
túpidol ¡Tmbécil! 

-La comedia ha terminado. Haga el favor 
de salir. . . 

Les unió el la.zo de la convemenc1a mutua, 
nada mas. El quiso su amor, el tesoro. de su 
cuerpo v lo pagó como debía. Todo habta aca­
bado. ¡ :\ la calle, en seguida! 

-¡ l11jamel 1 b1jamel 

Jaime comprendió. aunque tarde, su trror 
¿Qué había hecho? ¿Qué ~abía hecho? Y mur­
muró con laconismo trag1co: 

- ¡ Merezco mi suerte I 
- Yo salvé lo que pude del naufragio. las 

1oyas las com·crt[ en dinero; haz tú o tro tan to 
-Te agrader.co el conc:ejo. Adiós 

1 
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Cuando abandonó la casa de sn aml!nte era 
como ~ mucrto .. rTodo estaba perdidol ' 

_Y nuent!as ]a1me pretendía convencer a su 
am1ga, Dom, la esposa cie Ricardo la verda­
de.ra muj~r antt' pïos y la ley, abndgada y he­
~"?ICa, pcd1a al scnor Riddle piedad para su ma­
ndo. 

-·E~ indispensable hacer algo; no puede 
co.nsenurse, que se arruïnen a sí. ¡ Hasta la vida 
m1sma dana yo por evitarlo! 

Y sus sollozos, sus lagrimas allanaron el 
alma de Don Fjvaristo que consintió en abrirles 
un cr&lito p:tra que pudieran reponer su que 
bran to . 

. Y c~n el triunfo de su amor de esposa, co­
rnó hac1a el despacho, donde Ricardo estudiaba 
su dirien situación. 

- Todo qucdó arreglado, Ricardo. El señor 
Riddle convino en avalar tu pagaré personal­
mente, y en ayudaros. 

. :Oh, Doris 1 1 Tú has hecho mas que na-
dJe! ¡Qué' contento se pondra Jaimet 

Jaime llegó a la oficina, Uena del desorden 
que prorJujo el p:ínico. financiero. ,Entró en su 
despacho. Esta ba perd1do... La ruma... la des­
honra ... la mi!\eria.. \brió un cajón donde en­
con tr0 una pistola y el retrato de Eva ¡Eva t 
1 i\Il}jer cruel! Pero él mismo tuvo la· culpa. 
(~«?_r \¡l.té no buscó una esposa, una buena mujer 
p.ílra las horas buenas y malas de Ja vida? 
¡Sólo qui~o la mujer bella, la amantel Y ésta 
después. de h~berl~ arruinado, le pagaba con su 
desprec1o. Jmme 1gnoraba que en ,aquel mismo 
momento, en el cuarto de al lado, Ricardo agra­
cleda a su esposa su milagrosa intervención que 
les salvaba a todbS. ¡Quiso morir! Y apuntan­
dose con la Pistola, !'e disparó un tiro en el 
f)('cho 
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\I rt!ldo del disparo, entraron Ricardo y Do.· 
ris y los cmpleados. Tndo fué inútil.. Jaime 
estaba muerto. 

ünos días despur~. Eva aceptaba la protec­
ción de su nuevo amante, Whitney, que le re­
~alaba joyas y ,·estidos. Irian a cenar a un 
restaurant de I ujo. Pero Daniel advirtió: 

- \'amos a corner a un buen restaurant don­
cie· no haya mucha concurrencia . 

• . _ Palidcció Eva. recordando que aquellas mis-
mas palahra;; las había oído de labios de Jaime. 
¡Est e era s u destino~ Apartada de la sociedad ... 
Y ante ella, parcció surgir la imagen de la vieja 
pintarrajeada que vió una noche parada ante 
un transotnne... Cerró los ojos para apartar ta 
terrible cv~Jcación... Y quiso reir, con la des­
preocupaci6n cle las mujeres que sólo viven por 
la hora pre5t'ntc ... Y envuelta en su magnífica 
abrigo, marchó con Daniel hacia un restaura11t 
dondl' lmbicra pora ((mcurrenria. ¡Era la vidal.. 
Rrir.. mientras pudiera... y después... ¡la 
muerte! 

Y mientras tanto, en el hogar de Tyler, Ri­
cardo y Doris celebraban la gloria del amor 

" de esposa, trhmfantc como el sol. 
· l:legó ·Flora · J.owery, la antigua solterona 

acompañada del banquero Evaristo Riddle, son­
riente y ufano. 

- Les presento al niño mimado de la fami­
lía-dijo Flora riendo. 1Se había salido con la 
suya! Tanto se interesó por él, que el banquera 
cayó en s us redes amorosas. i Le cazaron! i Pero 
era feli:r.! 

-Por fin me he convertida en padre adopti-..... ~ .. 

¡ 

31 
vo de .un falderillo- repuso Riddle acariciando 
el pemto de Flora. 

Los Tyler agasajaron a Don Evaristo que 
con su bond~d le~ habfa salvado de la ruina. y 
los ~os matnmo~JOs convinieron, recordando el 
tnig1co fin de Ja•me, que lo mejor era casarse .. 
Y lo que costaha menos. Y Ricardo besó de 
n_l!_e,·o a Doris, recordando que, gracias a su ca­
nno, a su amor de esposa ... abneaado y fie! 
luz que lo !llismo brilla en días ~taros de ~I 
que. en los l1empos de dolor y de infortunio. era 
pos1ble ceiPhrar el retorno a la paz. 

FI:--! 

PRÓXIMO NÚMERO: 
La novela anunciada en nuestro 

número anterior, o sea: 

¡6alleguita! ..... 
G randioso éxito La mejor película de la 

«BUENOS AIRES FILM» 
Protagonista : 

la bella E?vliLIA VIDAL! 
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